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Los historiadores que se preocupan del siempre atractivo problema de losmotines españoles de 1766 van olvidando planteamientos polémicos. Puedendesdeñarse las conclusiones fiscales de Campomanes, que vio en las conmo­ciones de aquel año una maniobra exclusiva de jesuitas y terciarios, encami­nada a abortar un proceso incontenible de gobernantes "jansenistas" y herejes 1,de la misma forma que no acaba de convencer el fuego de artificio de Eguiapara liberar a la Compañía de toda responsabilidad 2. Quedan lejos ya las agriascontiendas mantenidas por Ferrer del Río por una parte, y por don Vicente dela Fuente y Menéndez Pelayo por otra, desde sus respectivas posiciones ideo­lógicas encontradas y muy propias de los años en que se lanzaron dardos en­conados 3.

Con menos pasión y mejores perspectivas, la información progresiva sobreun capítulo sustancial como éste se fue centrando en alumbrar el protagonis­mo de aquellas sorprendentes reacciones en cadena, para Navarro Latorre es­pontáneas, populares, y obedientes a un plan superior y perfectamente concer­tado para Rodríguez Casado, Corona Baratech, etc. 4.

1 Prácticamente ésta se convirtió en la versión oficial a partir del mes escaso de losmotines, cuando Campomanes se hizo dueño de la conducción de la pesquisa reservadacontra la Compañía de Jesús. Parte de este proceso lo hemos dado a conocer en "Motinesde España y proceso contra los iesuítas", en Estudio Agustiniano, 11 (1976) 219-260.Donde el Fiscal resumió -y amplio-s- sus conclusiones y convicciones fue en el DictamenqUE' firmó en 31 diciembre 1766 y que sería la alegación que forzó todo el suceso final.Próximamente -esperamos- aparecerá su edición, preparada por Jorge Cejudo y T. Egida.
2 C. EGuíA Rurz, Los jesuitas y el motín de Esquilache, Madrid, 1947.
o A. FERRER DEL Río, Historia del reinado de Carlos Ill, n, Madrid, 1856, 81 y sigs.;M. MENÉNDEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, Edic, Santander, 1947,V. pág. 116 y sigs, La dura diatriba de V. DE LA FUENTE contra Ferrer del Río, en 1767­1867. Colección de los artículos sobre la expulsión de los jesuitas de España, publicadosen la revista semanal "La Cruzada". Segunda parte, Madrid, 1868.
4 J. NAVARRO LATORRE, Hace doscientos años. Estado actual de los problemas históricosdel "motín de Esquilache", Madrid, 1966. V. RODRíGUEZ CASADO, "La revolución burguesadel siglo XVIII español", en Arbor, 18 (1951) 5-30; "Política interior de Carlos Hl", enSimancas, 1 (1950), y en La política y los políticos del reinedo de Carlos I!l, Madrid,1962. C. E. CORONA BARATECH, "El motín de Zaragoza del 6 de abril de 1766", en Zara­goza, 14 (1961), 197-228; "El poder real y los motines de 1766", en Homenaje al Doctor
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El enriquecimento historiográfico de última hora ha influido, como en una
parcela predilecta, en la interpretación de los motines: la mecánica de las clá­
sicas crisis de subsistencia del Antiguo Régimen se ha convertido en fecunda
caja de pandora y el método de los "modelos" en resorte mágico y preñado de
claridades. Sobre ambos soportes ha elaborado Pierre Vilar un trabajo amplio,
perfectamente construido y muy afortunado, al menos a juzgar por su éxito
editorial s,

En su ensayo sugestivo se propone una reinterpretación de los motines lla­
mados de Esquilache, apoyada en el modelo francés de la "guerra de las ha­
rinas". Cabe preguntarse si, por lo que se refiere a Madrid, no serán más
válidos los acontecimientos gemelos de los últimos años de la anterior cen­
turia. De todas formas, el modelo elocuente refleja la plasmación pletórica de
los clásicos motines de crisis de subsistencia, cuyo embrujo soluciona todo,
como si se hubiese tocado un resorte encantado, sobran los viejos recursos al
talante anti-innovador hispano y a su reacción ante Bandos pintorescos sobre
capas y sombreros; sobra la insistencia en la inveterada xenofobia, como está
fuera de lugar la sospecha de un complot protagonizado por clases dominantes
y de una organización más o menos concertada de los tumultos. Las cosas se
simplifican magníficamente: todo fue más espontáneo y consecuencia auto­
mática del espoleo del hambre; otro episodio más o menos enmascarado del
omnipresente enfrentamiento de clases.

Se ilumina así todo con deslumbrante claridad, y no hay duda de que la
reinterpretacíón responde a muchos de los motines de provincias. Los auténti­
cos malabarismos que tiene que hacer en la sinuosa exposición de los de Ma­
drid dejan entrever el embarazo de la aplicación del modelo y la estupenda
construcción que se fabrica. No ve -al menos no lo expone- con su envidia­
ble clarividencia la lucha de clases en el caso madrileño, ni puede disimular el
matiz político de los sucesos de la Capital; sin embargo, tampoco puede des­
prenderse de su convicción fundamental de la espontaneidad de los motines:
si hubiera existido una organización, el motín habría abocado a una revolución,
se dice con la mayor naturalidad futurible y dogmatizante (indudablemente
pensando que la situación española del 66 corresponde al otro modelo de la
francesa del 89) 6.

Si el modelo interpretativo es válido -creemos que lo es y muy sugerente­
para los acontecimientos de provincias, es posible que fracase rotundamente
en su aplicación madrileña; al menos a la manera en que lo hace Vilar, cuyo
fallo sustancial es la olímpica indocumentación de que hace gala. Sólo utiliza,
un par de documentos de Simancas (los conocidos y reproducidos del legajo
1.009 de Gracia y Justicia), y uno de la Biblioteca de El Escorial (J., I1I, 34,
con una pieza aberrante de H., 1, 13), cosa la más natural en quien está con­
vencido de que "no se necesita en absoluto nuevas fuentes", pero bastante in-

Canellas, Zaragoza, 1969; "La técnica de la subversión popular en 1766", comunicación
presentada en el II Simposio sobre el P. Peiioo y su siglo, con motivo del III centenario
de! nacimiento del P. Maestro, Oviedo, 4-8 de octubre de 1976, con el resumen en la
pág 17.

5 Citamos por "El «motín de Esquilache» y las «crisis del antiguo régimen»", en
Revista de Occidente, 36 (1972), 199-249. El mismo trabajo, en francés, publicado en
Historia Ibérica, 1 (1973), 11-33, y un extracto ha sido recogido por R. ARACIL-M. GARcfA
BONAFÉ, Lecturas de historia económica de Espoña-L: siglos XVII] y XIX, Barcelona,
1976, 117-122.

6 A. c., pág. 213.
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comprensible en un historiador de la finura y rigor a que nos tiene acostum­
brados la categoría de Vilar. Si se hubiere informado mejor, si hubiera ras­
treado algunos de los centenares de documentos que se conservan ~sólo para
Madrid-, no hubiera cometido la ligereza de apoyar su reinterpretación en
piezas que él cree únicas, uniformes y exclusivas (el programa de los amoti­
nados, la "Representación" de los madrileños), cuando se encuentran en tan­
tos códices y en tantas variedades.

Nuestro trabajo intenta completar ~corregir al maestro de historiadores
constituiría una pretensión inadmisible- las conclusiones de Pierre Vilar en
su estudio del motín madrileño (no de los de provincias). Prescindimos de po­
sibles matices a su convicción de la espontaneidad de los motines; se trata de
una hipótesis (para él tesis inconcusa) tan viable como las contrarias de Cam­
pomanes, las actuales de Corona o la de quien por aquellos días de marzo
de 1766 concluía: "este tumulto o alboroto fue en el nombre, pero muy pre­
meditado" 7. Nos limitaremos a exponer el peso de la xenofobia, no en cuan­
to causa eficiente, ni siquiera final, sino en cuanto elemento actuante, tan
presente y socorrido como el de la carestía.

Quede claro que no quisiéramos caer en bizantinismos sobre prioridades
causales u ocasionales. Los motines nacieron en un ambiente propiciado por
las malas cosechas, por la carestía; pero el dossier documental no permite pres­
cindir del instrumento de la xenofobia. que a ciertas alturas se convierte en un
resorte socorrido y eficaz, conectando un pueblo amotinado con unas cabezas
que le mueven a su antojo y en su beneficio.

1. EL CLIMA MADRILEÑO DE 1766

Los madrileños --o los que andan por Madrid- en el tiempo anterior al
motín viven una atmósfera de agitación. Los precios van subiendo 8, y esto,
obviamente, influye en el descontento generalizado. Pero las quejas no se re­
ducen a estas subidas, cuyo alcance tendría que medirse a partir del conoci­
miento del sistema de abastecimientos de la Capital mejor que fijándose ex­
clusivamente en tópicas series genéricas. De todas formas, la carestía ~uyo
influjo es innegable- no parece argumento exhaustivo ni suficiente, al haber­
se convertido su espectro en el elemento constante del Antiguo Régimen. Tam­
bién habría que matizar la incidencia del recién decretado libre comercio de
granos, con efectos más radicales en el campo, en las provincias, que en la
Corte", en la que actúa con más fuerza el comportamiento de la Junta de Abas­
tos, motivo permanente de la queja clandestina y objetivo de las reivindicacio­
nes motinescas.

Los eclesiásticos no ocultan sus reacciones ante los asaltos a la percepción

7 Relación puntual y beridica del motín y lebantamiento general acaecido en la Villa
de Madrid en los días 23 y 24 y siguientes de marzo de 1766 (Fechado: 0Y. sábado santo,
29 de marzo 1766). Archivo de Campomanes (en adelante citaremos AC), 43-7 (3),
fol. 191'.

.' Cfr. G. ANES. "Antecedentes próximos del mitín contra Esquilache", en Moneda y
Crédito, núm. 128 (marzo 1974) 219-224.

" Cfr. L. RODRíGUEZ, "Campornanes y el libre comercio de granos", en su obra Reforma
e Ilustración en la España del siglo XVIII. Pedro Rodríguez de Campomastes, Madrid.
1975, págs. 179-221.
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de algunos diezmos 10, y Tomás y Valiente ha previsto certeramente la nosi­
ble influencia del plan, tímido pero amenazante, la Compomanes sobre la re­
galía de amortización 11. No sólo opera lo económico: se mueve -y, al pare­
cer, con brío-, un frente poderoso de oposición antirregalista, que no ceja de
lanzar al pueblo invectivas contra el gobierno compuesto por herejes "janse­
nistas", cuyo impacto resaltaría el Fiscal de Castilla en sus alegatos contra la
Compañía de Jesús 12.

Nada de esto, sin embargo, es característico de Madrid. Más aún, los efec­
tos económicos de la crisis de subsistencia, en su secuencia natural de carestía
y alza de precios, no parece que afectara de forma especial y directa a una
Corte tradicionalmente prevenida contra tales accidentes constantes 13'. Por
tal motivo, hay que dar con otros factores, nimios quizá para historiadores in­
sensibles a determinantes extraeconómicos, decisivos, no obstante, para expli­
carnos la atmósfera cargada que explotó violentamente el domingo de ramos
(23 de marzo) a consecuencia de un Bando, intrascendente en otrascircuns­
tancias calmadas.

En este aspecto, el sentimiento xenófobo dio la gran oportunidad que se
explota, repetimos, por determinados grupos en beneficio de sus intereses mul­
tiformes. Se acumulan detalles y detalles que, bien manejados, crearán el mito
de un gobierno de extranjeros culpable de todos los males económicos, de
la ruina de la monarquía, de la opresión hispana, de la suplantación del poder
real y de tantas cosas más a las que está acostumbrada la oposición diecioches­
ca, en cuya historia secular tiene que ser encuadrado este episodio madrileño.
La consecuencia y la exigencia final es obvia: el relevo de los alógenos por los
naturales en un gobierno para el que éstos -es fácil deducir quiénes son­
albergan títulos más que suficientes.

Dos Representaciones gemelas, elevadas por los amotinados al rey ausen­
te en Aranjuez, piezas las mejor elaboradas y difundidas a la vez como manifies­
tos de lealtad monárquica, explican con admirable claridad esta dinámica de la

10 La sátira repite la acusación, personificada contra Esquilache:

"El inventó los novales
y la Iglesia perseguía,
como aquel que no tenía
de religioso señales.
Sus ídolos eran tales,
que en el oro siempre estaba:
de noche en oro soñaba,
de día en oro comía,
siempre en el oro bebía
y siempre en el oro oraba."

[Décimas contra Esquilache], AC 41-31, 73. Otras copias: Biblioteca de El Escorial (en
adelante BE) Mss. J. m, 34, 55v.

11 En el "estudio preliminar" al Tratado de la regalía de amortizacion (Edición facsí­
mil), Madrid, 1975.

1l Son muy significativas, en este sentido, las sátiras contenidas en Gemidos de Es­
paña, que culpa al gobierno en pleno (en el primer ejemplar a Esquilache, en el segundo,
después del motín, a Muzquiz) de haber introducido la herejía jansenista en España. Una
copia añade: "que se suponen, según el asunto, compuestas por un jesuita". AC 43-7 (3),
fols. 103r-104v; ibid. 41-10.

13 Campomanes, en su Dictamen Fiscal contra los jesuitas, ya citado, núm. 10 y 54,
apuntaba esta anomalía con CIerta consecuencia: "En Madrid estaban los mantenimientos,
especialmente el pan, a más baJOS precios que en todo el resto de las dos Castillas y aún
del reino."
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oposición al gobierno (no a Carlos III). En ellas se desgranan los desaciertos del
reino, "el despojo de tantos empleados expuestos a la inclemencia", "las mu­chas reformas de las oficinas de S. M.", las abrumadas "costillas de toda lanación por la violencia de portear el trigo, dejando sin labrar los campos y losganados muertos por esos caminos", la situación de las Indias, "los nuevos im­puestos", "los años escasos y más apremios para el pago", "los muchos im­
puestos para caminos", "los vilipendios contra la nación", "las tesorerías sindinero". "Andalucía llora por faIta de comercio, la Extremadura por falta decerdos y labranza, Castilla la Nueva y Murcia por la conducción del trigo aesta Corte se ven sin ganado para la labor, Castilla la Vieja quitándole la ven­ta de trigo para Madrid, perdidos sus labradores, Aragón por lo mismo sinfruto", etc., etc.

Las lamentaciones se prolongan en tonos trágicos. Pero con una finalidadexclusiva: no la de acusar al rey, sino a quien, con sus ocultaciones, es el cul­pable de todo por su "despotismo": "Señor, todo esto ha sido el marqués de
Esquilache quien lo ha hecho, y por lo mismo conspiraron contra él nuestravoces" H. Nos hIlamos ante una manifestación bastante meridiana de la causafinal del motín madrideño.

A las quejas generales se añaden un sinfín de motivos peculiares, de al­cance posiblemente limitado, pero que, bien agitados, se convierten en preci­
pitantes envidiables, en resortes que explican -y fuerzan- la conexión deintereses superiores con sentimientos colectivos a flor de piel (y la sicología
de masas tendría que entrar en juego a la hora de analizar estos acontecimien­tos). A este respecto las reformas de Esquilache -hasta la implantación de lalotería- ocuparán un lugar de privilegio en el aluvión de escritos, panfletos,sátiras y demás piezas clandestinas que circulan por Madrid con intensidad y
en cantidad desbordadas desde tiempos anteriores a la conmoción. Nos fija­remos en tres capítulos, representativos de tantos como se esgrimieron.

H Representación hecha a S. M. por el pueblo de Madrid. Inc.: "Señor, siempre hasido carácter de la nación española". Según los datos de la relación Discurso históricode lo acaecido en el alboroto ocurrido en esta Villa y Corte de Madrid, desde el 23 demarzo de 1766, en que principió... , la redacción de éste y del siguiente memorial seefectuó el miércoles santo. BN, Mss. 6027, fols, 65r-70v. Pierre Vilar usó la copia de laBE, Mss, H. 1., fols, 372r-373v, que, como otras, da lugar a sospechar que pudo compo­nerse después del 26 de marzo. No obstante, esta posibilidad obedece solamente al tiempode las copias. No la fechan, y la titulan de forma diversa, los Mss. de la Biblioteca de laReal Academia de la Historia (en adelante BRAH), 9/3833, [fols. 34-35]; ibid, 9/3833,s. f.; AC 41-21; ibid. 41-49; ibid, 41-9, págs. 125-130; BE, Mss, J.III,34 fols. 29r-33v.Dan pie a sospechar que después del 26 las copias de BE, HI,13, fols, 368r-369s; BRAH,9/3833, s. f.; BN, Mss. 17.514, fls, 33r-34v; 17.839/5; 17.842/14; BN, Mss, 17.839. Lasegunda pieza Humilde representación que hace a V. M. el motín matritense, ignoradapor P. Vilar, se encuentra -entre otras- en las siguientes copias: BE, Mss. J.III,34,fols 100r-101r; Biblioteca Universitaria de Barcelona (BUB en adelante), Mss. 448, fols.5r-7r; BE, Mss. J.III,34, fols, 63r-67r; BRAH, Mss. 9/3833, VI; íbíd.: lego 5 (dos ejem­plares); ibid., fols, 5r-9v; ibid. IX; AC, 41-19; AC, 41-9, 118-124; AC 43-7(3), fols. 41r­48v; AC 41-9, págs. 45-59; BN, Mss. 6.027, fols. 57v-64v; BN, Mss. 17.842, fols. 101r­104v; BN, Mss. 18.226/18. Una relación escueta de un espectador de los hechos, ArchivoGeneral de Simancas (AGS), Gracia y Justicia, lego 1.009, exp. 581, resume el contenido,diciendo: "Dieron un memorial al Rey, el cual está lleno de discreción;" Sobre estadiscreción y sobre otros elementos se apoya la Relación cit. BN, para ver la pieza comoargumento de peso que prueba la no espontaneidad del motín. No nos explicamos cómoPierre Vilar puede calificar de "popular" la primera pieza citada, por muy amplio con­cepto que de esto se tenga.

9
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a) El rey anulado por el ministro despótico

Es indudable que en Madrid se tenía la sensación de que el despotismo (ex­
presión omnipresente en esta fuente histórica) de Esquilache se había impues­
to sobre un rey que, cual los del XVII, se vio forzado a delegar el gobierno en el
odiado italiano:

"Cualquier ministro es ministro,
mas, si no le ponen ley,
cualquier ministro es un rey",

decía, entre otras muchas cosas, el agresivo Perogrullo 15, haciéndose eco de
las murmuraciones generalizadas 16.

Conforme a las constantes del género "popular", se acoplan invectivas lan­
zadas antes contra otros ministros (en este caso contra Patiño) a la persona de
Esquilache, como la desvergonzada alusión a su origen italiano:

"Quiere Esquilache imperante
a España, sin más ni más,
engendrarla por detrás
y parirla por delante;
pero, por mal dominante,
viene a ser, enconc1usión,
el Poncio de la pasión,
el cáliz de la agonía,
Judas de esta monarquía
y de ella el más ladrón" 17.

No obstante, la sátira que más se celebró (al menos de las que más se co­
piaron), y una de las pocas que se conocían ya, es la siguiente, que refleja bien
las convicciones de la "opinión pública" en vísperas del motín acerca de la re­
nuncia de poderes del monarca:

"Yo, el gran Leopoldo Primero,
Marqués de Squilache augusto,
a España rijo a mi gusto
y a su rey Carlos Tercero.
Hago con los dos lo que quiero,
nada consulto ni informo,
a los pueblos aniquilo,
y el rey Carlos, mi pupilo,
dice a todo: "me conformo" ".

15 Verdades de Perogrullo y profecías misteriosas de un antiguo manuscrito, BE, Mss.
J.IIJ,34, fol. 34v; otro ejemplar ibid., Mss. H. 1., 13, fols. 364r-375-375r.

16 Por ejemplo, entre innumerables por el estilo, la que recrimina:

"Nuestro rey, cazar y gastar;
Esquilache, robar y mandar;
en la Corte, comer y triunfar;
y los pueblos, gemir y llorar."

AC 43-7(3), fol. 91v; BE, Mss, J.III,34, fol. 51v; íbíd., fol. 16v; íbid., 54v.

17 AC 41-24, pág. 38, y otra copia pág. 39.
18 La décima citada penetró ampliamente. Cfr. copias, alguna de aquellos días mismos

del motín, en AC 43-7(3), fols. llr, 88v-89r y 98r-v (con vanas cosas borradas); BE Mss.
J.nr,34, fols, 16v, 34, 78r, 55v; BN, Mss. 17.839, fol. 26r-v; BN, 6.027, fol. 63v. Plumas
(o lenguas) más atrevidas plasmaron el rumor maligno -que Campomanes habría de atri-
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b) El saneamiento y urbanización de Madrid

131

La reacción madrileña se dejó sentir también ante los proyectos y reali­zaciones urbanísticos de la capital. Los viajeros del siglo XVII, los más ilustra­dos del XVIII, la reina María Arnalia acostumbrada a la limpieza de Dresden ensu Sajonia, expresaron con suficiente plasticidad la impresión horrorosa queles causara la suciedad de la capital española 19. El ministro y sus mentoresse propusieron desde 1761 el adecentamiento de la Villa a base de mejorar el
horrible empedrado de sus calles sucias y de extirpar la nauseabunda "marea".El proyecto- como otros- tuvo la desventura de coincidir con el arranque
de una época larga de sequías con todas sus consecuencias, y entre ellas elaumento del precio del pan 20. La oposición aprovechó la circunstancia para
desprestigiar a quien -somo siempre- se hace resonsable hasta de los acci­dentes climáticos :

"-¿Que Madrid se ha limpiar?
-Sí señor.
-¿y cómo ha de ser?
-Quitándonos de comer
y dexando de cagar" 21.

Las sátiras soeces atacan a todos los italianos del contorno de Esquilache,con insinuaciones demasiado claras hada lo que se creía su comportamientosexual corriente, y que se convertirá en el leit-motif de la invectiva contra el
equipo del ya impopular ministro:

"No, hay más que esperar ni ver,
pues ha llegado el mandar
a meterse' en el cagar
por tener más que comer.
Italiano había de ser
(allá va sin disimulos)
el que con mulas y mulos
ha subido a tanta alteza,
que ha dado con la cabeza
en los hispánicos culos" 22.

buir a fuentes [esuítícas-e-, uno de los pocos ofensivos hacia el monarca, en los versossiguientes, que razonan el poco probable motivo de esta renuncia de poderes:
"Yo soy quien rijo la España,

yo soy quien pongo la ley;
mando en mi vasallo al rey
Carlos, que, con mil razones,
pues la mujer le cedí,
me ha cedido los calzones."

Dos copias en BE, Mss. J.ll1, 34, fols, SOr, 54v.
19 Cfr. J. M. DiEZ BORQUE, La sociedad española y los viajeros del siglo XVII, Madrid,1975, págs. 228-239; F. DíAZ PLAJA, La vida española en el siglo XVIII, Barcelona, 1946,pág 103 y sígs,
20 M. DANVILA y COLLADO, Reinado de Carlos lII, Il, pág. 301.
21 Al nuevo proyecto de limpieza y empedrado de Madrid, inventado y dirigido por elMarqués de Squilache y aprobado por S. M. en Araniuez a II de mayo del año de' 1761,BN, Mss. 17.514, fol. 334v.
22 iu«. 334r.
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e) Marzo madrileño de 1766

Todos los motivos se acumulan en el mes de marzo del año agitado. Si nos
atenemos a las quejas "populares" de estos días anteriores al estallido, resulta
difícil establecer jerarquías entre las recriminaciones de índole económica o
las de carácter puramente político. Aquéllas -subida de precios en artículos
de primera necesidad, actuación de la Junta de Abastos, presión fiscal- están
gravitando en la atmósfera cargada de jornadas generalmente densas de un mes
de soldadura; sin embargo, la ocasión desencadenante -no hablemos fácil.
mente de relaciones de causalidad- es el Bando final (10 marzo), que obliga a
cortar las capas largas y a subir las alas del sombrero gacho 23. El Bando abrió
la espita de tantos resentimientos a duras penas amordazados: "No es creíble
la alteración que causó en los matritenses la publicación de este Bando. Esto
les llegó a lo más vivo del corazón, por lo que comenzaron a mostrar su sen­
timiento, que ya no les cabía en el pecho, con pasquines, sátiras, décimas y al­
gunas cartas sin firma que escribieron el Marqués de Squilaze amenazándole
con la muerte si no tomaba su camino para Italia", dice una Relación puntual
que recoge alguna de estas expresiones clandestinas y que prescinde de trans­
cribir otras muchas, "por no ofender los oídos de quien lo leyere" 24.

Otros colectores recogieron estas piezas que inundaron la Villa en los días
previos agitados y que nos permiten seguir los motivos que se lanzaban al
pueblo contra el gobierno. Las Quejas de la nación española enlazan una sarta
interminable de acusaciones contra la anulación del soberano, la ruina de la
agricultura, de la industria, del comercio, la opresión de la Iglesia, el encare­
cimento que ayuda a enriquecerse a los ladrones, el juego criminal de la infa­
me lotería, la presión fiscal, manipulaciones del Excusado, la guerra con Por­
tugal, etc. Pero el tema dominante hay que verlo en el último atentado insó­
lito de querer cambiar el traje nacional por uno extranjero, que es como, en
realidad, se vio la mutación de la capa y del chambergo:

..¿No ha sido cosa inaudita
efectuar en España
lo que en la historia se extraña
aún el mayor moscovita?
Prueba es que acá resucita
de otra esclavitud señal,
pues el traje nacional,
que nuestros padres usaron,
después que nos subyugaron
se declare criminal" 25.

Es evidente que una mutación insignificante de un atuendo que, a fin de
cuentas y aunque otra cosa creyesen los madrileños afectados, era reciente e
importado, no basta para aclarar los móviles que desencadenaron la acción co­
lectiva de envergadura insólita; pero sirvió, en su inoportunidad, de cataliza­
dor de resquemores, y el detonante consiguió aglutinar a todos los sectores so­
ciales madrileños: a los privilegiados y al pueblo; éste reacciona por un senti­
miento cordial e instintivo y aquéllos lo explotan racionalmente para cubrir

2:1 Ejemplar impreso del Bando en BRAH, Mss. 9/3833, X. Otras copias en AC 41·16
Be, Mss. JIlI.34, fols, 12r-14r.

24 BE, Mss. J.III.34, fols. 14v·16r.
25 Quexas de la naúón española en las siguientes dézimas. AG 43-7(3), fols. Hr-lZv,

85r·88v y 99r-v (borradas las más directas); BN, Mss. 11.038, fols, 300v-306v.
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otros intereses. Los historiadores sesudos no debieran ~al menos no pueden­
desentenderse del poder que ejercen determinados resortes colectivos en el do­minio y en la dirección de movimientos masivos.

De hecho, la capa, el sombrero, los mismos faroles que comienzan a alum­
brar las noches madrileñas, si bien enmascaran otra motivaciones, entrañantoda una simbología que hace aflorar la xenofobia profunda y el misoneísmopeculiar de un pueblo mentalizado. Cuesta poco unir el gasto de cera que su­ponen los faroles con la escasez de sebo consumido por el alumbrado 26 y conla carestía general, achacable al "genio calabrés" que, con tal de robar, hasta
con las capas de mete:

"¿No es furioso desatino
y un error de tomo y lomo,
que las capas falten como
nos ha faltado el tocino? ..
¿No son procederes fieros
de algún genio calabrés
dar con las capas, después
que nos ha dejado en cueros?" 27.

Las maneras inconsideradas de llevar a efecto la ejecución del Bando delrey ~de Esquilache decían el pueblo y sus mentores- provocan la normal reac­ción hostil. Insistimos en que hay mucho de símbolo profundo en las inventi­vas que aluden -y más que aluden- a esos atentados contra el chambergo ylas capas, atentados que no pueden efectuar sino italianos. Ese coser los som­
breros para tricorniarlos es todo un documento del predomino del ministro ex­tranjero que se ha subido a la cabeza de España 28. Y el madrileño podrá su­
frir cualquier cosa, pero no que un calabrés, precisamente un calabrés, le con­
vierta en cabrón:

26 Décima a don Francisco Rubio al mismo intento:

"Y, a la verdad, no repruebo
tan extraño desvarío,
pues ya, aun con tanto frío,
no ha de helársenos el sebo;
sin él, pues (proyecto nuevo),
Madrid se ve, enconc1usión,
y el mísero pobretón
que en sebo alcanza. una vela,
es como una candela
de la Purificación."

En nuestra antología Sátiras políticas de la España Moderna, Madrid, 1973, pág. 269.
27 Ibid., pág. 268.
28 En las décimas contra Esquilache (BE, Mss. J.III.34, fol. 55r; ibid. 48r-v; AC 41-31):

"Aguantaba sus decretos
España, fina y leal,
que sabe sufrir el mal
en los mayores aprietos.
Mas negaron los respetos
al sombrero, y con presteza
dijo la naturaleza
de los españoles fieros:
¿Ya nos tocó en los sombreros?
Pues se subió a la cabeza."
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"Un calabrés, i qué fiereza 1,
por vando y violentos modos,
intenta mudar a todos
de los pies a la cabeza.
No se estila tal rarera
en Prusia ni en los infiernos;
y así, con afectos tiernos,
el español clama a Dios:
Señor, ya bastaban dos,
y no ponernos tres cuernos" 39.

30

Es en el asalto a la caída de las capas en lo que el "honor nacional" se vio
afrentado por la reforma extranjera. Don Francisco Rubio, el Comandante de
Inválidos que tuvo que prestarse al quehacer de la tijera, está transformando a
los soldados españoles, ejecutores del Bando, en "corchetes" que actúan como
piquetes de la Italia 30. Es decir, que los italianos lo que hacen es jeringar por
detrás -o sea, a la italiana- a los españoles:

"Sin respeto a un soberano,
sin Dios, razón y sin ley,
haciedo alcahuete al rey
nos fornica un italiano.
Sufra el honor castellano
la opresión que nos provoca,
pues sólo traer nos toca,
por andar la corte inquieta,
las lenguas en la bragueta,
los virotes en la boca" 3I

No todo se reduce a la expresión humorística con su carga de amargor. En
todas las insinuaciones corre la velada -o no tan velada- invitación a la
acción contra el ministro vejador del honor nacional y del rey. Las amenazas
se concretan en papeles ciegos bien explícitos, como, por aducir un ejemplo,
entre tantos, el que llega a manos de Grimaldi por el día 13 y le alarma por el
"sacrilegio, inaudito en Castilla, de amenazar también al rey". Y, en efecto, se
habla de quitar la vida al ministro si no destierra al que "el demonio le tiene
acá haciendo sus veces; pobre diablo, que ha venido sin camisa y ahora quiere
avasallar a los españoles, sacando partidas de moneda y granos para fuera, y

29 Dos copias en AC 41-24, págs. 38,39. E ibid. 41-31.
"Pues, ¿qué dirán las naciones?

Que es pretender, con solapas,
irnos quitando las capas,
por bajarnos los calzones."

En Sátiras políticas de la España Moderna, pág. 267.
31 Décimas (contra Esquilache). BE, Mss. J.ll1.34, fol. 50r; otra copia 16r. Otra décima.

ibid., fol. 55r (y AC 41-31), se quejaba de lo mismo con más crudeza:
"Yo vi al Marqués de Esquilaze

que, con mucho disimulo,
nos geríngaba en el culo
como quien tal cosa no hace;
obró aquel caldo que place
a Su Excelencia cruel,
pero era de amarga hiel,
y conviene se distinga
quien nos echó una geringa,
cagándonos hoy en él."
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V. M. le han de llevar todos los demonios porque lo consiente". El tono desa­
costumbrado revela un clima especial; el memorial extraño se titula El reyesbueno y Esquiiaz le hace quedar mal: en él se insinúa la disposición de "armartraición" y se afirma sin paliativos que "en bertú del Bando que se ha publi­
cado estamos ya cien hombres para pegar fuego de alquitrán a la casa del Mar­qués de Ezquilaz" 32.

Otros pasquines dicen que eran 150 los "preparados para levantarse paratal día" 33 a nombre de la nación española. Aparecen el día 12 y conminan almonarca a que "dicha nación vuelva a su traje de capa larga y sombrero re­dondo, pues, somos leales y no italianos" 34, al tiempo que se le emplaza paraun tiempo determinado 35.

Las Constituciones de un misterioso nuevo "Cuerpo nacional", firmadas el
11 ó 12 del mismo mes, son un documento de referencia imprescindible y -de
haber aparecido en los días en que afirman las copias- una prueba evidente
de que no cabe hablar de espontaneidad pura y simple en la primera conmociónmadrileña 36. Es un problema, de todas formas, que por el momento no nos in­
teresa dilucidar. Lo que intentamos resaltar es ese carácter claramente xenó­fobo de una lealtad monárquica proclamada en un sentimiento que va desde losintegrantes del cuerpo -reclutado sólo entre quien "sea español en lo hon­roso, desinteresado, fiel y obediente"- hasta la finalidad inmediata de la or­
ganización, que acoge como principal objetivo "abolir y quitar ciertos y per­
judiciales sujetos a la monarquía", y, en concreto, pedir "la cabeza del Mar­qués de Esquilache y, si hubiere cooperado, la del Marqués de Grimaldi" 37.

Si las Constituciones son tan auténticas como copiadas y esparcidas, y comopresuponen todas las relaciones coetáneas, no hay duda de que los responsa­bles del motín o lo que sea supieron dirigir a la muchedumbre con sutil habi­
lidad, dada lo sorprendente -y sospechosa- correspondencia entre el progra­
ma y los hechos de los días 23 al 26 de marzo.

"Con estas décimas satíricas, sonetos y pasquines, se iban desahogando al­
gún tanto. Pero no siendo este conducto correspondiente, el sentimiento que
oprimía sus corazones comenzó a reventar poco a poco, hasta que dio el esta­llido que ha pasmado a toda Europa" 3S. Por si hubiera lugar a dudas, los su­cesos del motín irán aclarando los objetivos xenófobos de sus movimientos,
objetivos que se ocultan tras el pintoresquismo de unas medidas de indumen­
taria, todo lo intrascendentes que se quiera.

2. EL MOTíN XENÓFOBO

Por de pronto creemos imposible reconstruir honestamente los móviles ypretensiones de los tumultuados madrileños a base sólo de una Relación de los
32 13 de marzo de 1766. BN, Mss. 17.839, fols, 25v-26r.
33 AC 31-49 (Relación privada de un ¿jesuita?), fol. Ir.
}4 AC 43-7(3}, fol. 76r.
35 Relación puntual, cit., AC 43-7(3), fol. 14r.
36 El Discurso histórico, cit., BN, Mss. 6.027, 7lr-73v aduce también estas Constitu­ciones como prueba de la organización superior del tumulto.
37 Estas Constituciones (que hay que distinguir de las Ordenanzas del 25 de marzo)se encuentran en copias numerosas. Parece que se elaboraron el 12 de marzo. Cfr. BRAR,9/3833, fols. 30r-33v; ibid., s. f.; ibid. VII; AC 41-23; 41-9, págs. 1-8; 43-7(3), fols.Qr-l0r; BN, Mss. 6;027, fols. 71r-73v; BN, Mss. 17.514, 35r-36v.
38 BE, Mss. J.III.34, fol. 17r.
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sucesos. El material desbordante tiene que ser analizado, si es que se intenta
que las interpretaciones de los hechos respondan a la realidad y no se reduz­
can al campo de las construcciones ideologizadas. Son muchas las relaciones
que existen, la mayoría de ellas rebosantes de frescura e inmediatez 39, Y una
simple mirada nos descubre que en aquellos días la Villa presenció no uno,
sino dos motines de signo muy distinto. El primero, 23-24 de marzo, casi el
único que ha llamado la atención, y el segundo, del martes y miércoles santo.
Este segundo tiempo está presidido por el miedo más o menos confesado de
los amotinados, dueños de un Madrid sin rey, que forcejean violentamente por
demostrar su lealtal al monarca que se ha ausentado y que puede tomar re­
presalias. El primero, más complejo, presencia una serie de actitudes, entre
alarmantes, crueles y cómicas, al parecer bien dirigidas y tendentes a forzar

39 Hemos utilizado las siguientes Relaciones -que no son todas- de los motines de
Madrid, limitándonos sólo a las más inmediatas a los sucesos: Narración histórica circuns­
tanciada de lo acaecido desde el heroyco levantamiento de Madrid del día 23 de marzo
de 1766. (Citaremos Relación-]) BE, Mss. J.I1I.34, fols. 9r-33r. (Relación privada de un
¿jesuíta? madrileño, sin título), AC 41-49 (citaremos Relación-2). Id. (Relacián-B), ibid.
43-7(3). Noticias individuales del tumulto de Madrid (Relación-4), BE, J.III.34, fols. 46r­
47v. Diario del levantamiento, tumulto o motín, que el domingo de ramos se suscitó en
esta Corte y se sosegó el miércoles santos a las 9 de la mañana. Los efectos que produjo,
adversos y favorables (Relacián-S), ibid., fols. 86r-92r. Relación puntual y beridica del
motín y lebantamiento general acaezido en la Vill~ de Madrid los días 23, 24 Y siguientes
de marzo de 1766 (Relacián-S), AC 43-7(3), fols. 13r-19v. Tumulto de Madrid del día 13
(sic) de Marzo de 1766 y las particularidades que huvo en él (Relacián-Z), BRAH, Mss.
9/38/33, 7 cok (Relación compuesta por dos comunicaciones de un jesuíta.) (Relacion-S},
BRAH, Mss. 9/3833, I. (s. f.), (Comunicación de un religioso, requisada por la policía.)
(Relación-9), AGS, Gracia y Justicia, lego 1.009, 581. (Relación sin tftulo.) (Relacián-Iü),
AC 41-9. Causa del motín de Madrid, en 26 de febrero de 1766. El motín empezó el
domingo de ramos, 23 de marzo de 1766 (Relacion-Ll ), BRAH, Mss. 9/5973, 169 págs.,
que, al parecer, es complemento del siguiente: Discurso histáririco de la acecido en el
alboroto ocurrido en esta Villa y Corte de Madrid, desde el domingo de ramos, 23 de
marzo de 1766, en que principió, hasta su fin, con expresión individual de todos los suce­
sos que antecedieron, reputanto los falsos como fomentados por el engaño y acrecentados
por la ociosidad (Relación-12). Es la más copiada. Citaremos por la copia de BN, Mss.
6.027, 73 fols. Con títulos diversos se encuentra también en BUB, Mss. 1665, fols. 168-236
(págs. 375-472); BN, Mss. 6.014, fols. 125r-190r; Mss. 7.167, fols. Ir-9Iv; BRAH, Mss.
9/5.879 (publicado en La asamblea del ejército y de la armada, 2.0, época, 13 (1866), 238­
270. Relazián indibiduai de los subzesos acaecidos en la Va. y Corte de Madrid en los
dias 23, 24, 25, 26 del mes de marzo del presente año de 1766 (Relacián-Ll), BN, Mss.
18.226/17. Relación del motín por Aranda, 9 abril 1766, en AGS, Gracia y Justicia, lego
1.009, fols, 98-102 (reproducido en C. EGufA, Ob. cit., págs. 262-268). Contiene relaciones
directas, según se iban desarrollando los hechos, la correspondencia del encargado de
negocios de Viena en Madrid, Lebzeltern, y recogidas del Staatsarchiv en Berichte del'
diplomatischen Vertreter des Wiener Hofes aus Spaniem in del' Reglerungszeit Karls III
(1759-1788), III, Madrid, 1972 (ed. por H. Juretschke), pág. 336 y sigs, Aunque con­
tengan datos de interés, sin embargo son muy sospechosas las Relaciones que aparecie­
ron cuando el proceso o la expulsión de ·los jesuítas estaba ya en marcha. Por eso,
si hemos aprovechado algunos datos, lo hemos hecho con todas las prevenciones, por
lo que se refiere a la relación de Campomanes en su Dictamen cit. contra los jesuítas.
Lo mismo sucede, desde el punto de vista contrario, con el Juicio imparcial, con el
Discurso histórico que incluyó J. F. ORTIZ y SANZ, en su Compendio cronológico de la
historia de España, VIII, Madrid, edic. vista, la de 1842, págs. 321-353, que, tomándolo
de ediciones anteriores, reprodujo la revista Semanario pintoresco español, 6 (1841), 186­
189, 194-197, y, por fin, V. DE LA FUENTE, en Historia de las sociedades secretas, 1,
Barcelona, 1933, págs. 382-401. Hemos utilizado otras relaciones, que aparecen cita­
das en su debido lugar, y quedan aún otras muchas por contrastar, o, sencillamente, por
descubrir. Recordamos que P. Vílar ha utilizado sólo, y muy parcialmente, la Relación-l.
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las rebajas en artículos imprescindibles, el disfrute del traje tradicional y lacrisis de gobierno en beneficio de los "españoles".
Prescindiendo de tantas cuestiones tentadoras, posiblemente más trascen­

dentes, y puesto que Hamilton, Vilar, Anes han analizado el movimiento de
precios y las incidencias económicas, nos limitaremos al análisis del peso que
sobre la masa ejerce -sobre todo en las primeras jornadas- la xenofobia comoaglutinante del movimiento "popular".

a) "Slogans" y cantares de los amotinados

Quede para la sociología histórica el estudio de lo que los gritos uniforma­dos y los "slogans" suponen como espoleo, como santo y seña, como aliciente ysíntesis simplificada de las reivindicaciones en los movimentos masivos de pro­testa. Nos creemos excusados de insistir en el papel emotivo y expresivo deestos coros desaforados, pero es imprescindible tratar de rastrear lo que losmadrileños creían que querían, a base de este elemento, "de la voz común detodos ellos" 40, quizá lo menos manipulado en todos los sucesos de aquella se­
mana santa.

Ninguno de los "slogans" colectivos -que no cejaban de gritarse- aludea las rebajas en los artículos de primera necesidad ni deja entrever que los
miles de madrileños -o lo que fuesen, que no está tan claro- que señoreabanlas calles y las plazas estuviesen fundamentalmente movidos por reivindica­
ciones económicas (lo que no quiere decir que éstas no operasen o hubieran
actuado como causas determinantes de todo). Sólo en una ocasión salta la in­sinuación inexplicablemente acallada en el concierto ~o desconcierto- tumul­
tuario, cuando al inevitable ": muera Esquilache, que es un ladrón", se añade:"que vende el tabaco más caro" 41.

Por el contrario, menudean las aclamaciones alusivas al traje tradicional,
motivo menos vital, pero más cercano y que se había trocado en desencade­nante: era frecuente oír" i viva el sombrero redondo!", "i fuera el sombrero detres picos!", "j viva España, viva el sombrero redondo!" 42 y, más concreta­
mente en la segunda jornada, el "i mueran, fuera los walones!" 43.

Sin embargo, la invariable contraseña está constituida por la constante gri­
tería que contrapone lo español a lo extranjero, el rey a Esquilache, el buengobierno anhelado de españoles al malo del italiano. Por eso, entre otras va­riantes sin entidad, lo que aquellas bocas exclaman a todo pulmón son esosvivas y mueras escuetos, síntesis de fidelidad y de reivindicaciones: "i viva el
rey!" o "¡ viva España!"; "i muera el ladrón de Esquilache y el mal gobier­no! ". Es decir, se llega a la simplicación de "I viva el rey, muera Esquilache l "o "j viva España, muera Esquilache! ".14.

40 Relacián-Z, fol. 2v.
'1 Relacion-S, 14v: se creía que el propio Esquilache lo almacenaba para contraban-dear con él.
4Z Relacián-L, fol. 17v; Relacion-é, fol. 14v; Relacion-lO, fol. 10r.
43 Relacián-IO, fols. 18, 24, 20v.
" Por el orden citado en el texto, estos slogans aparecen en la Relacián-L, fols. 17r­18v. En la Relacián-S, fol. 89v, aparece también "1 viva la ley de Dios!"; Relacion-é,fol. 2v; Relacz'ón-4, fol. 46v; Relacián-S, fol. 86v; Relación-6, fol. 14v; Relacion-LO,fols, Ll r, 15r, 17r, 17v, 21v, 26r; Relacion-S, fol. 14v; Relacion-S, pág. 1; Relacum-lZ,fols. 19v, 21r, 23v; Relación-7, col. 1; Relacián-Ts, fol. 51r.
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Dado el carácter del movimiento madrileño, los vivas son un presupuesto
de fidelidad, natural en todas las acciones de la oposición que se han regis­
trado a lo largo del siglo XVIII y que en ningún momento cuestionan la institu­
ción monárquica. El énfasis se pone en los mueras a Esquilache y a su gobier­
no, que es 10 que, en definitiva, se quiere derrocar. Por eso, esas exclamaciones
alcanzan a personajes directamente relacionados con el ministro, y de forma
especial a su mujer ~muy impopular por bastantes motivos- y a sus hijos.
Al menos se reiteró el grito de "¡muera Esquilache, la puta de su mujer! ", en
alguna ocasión con la coda de "y los esquilacillos" 45.

Eso era lo que se obligaba a proclamar, como signo de identificación, a
cuantos sospechosos se encontraban por las calles, sobre todo si eran trans­
portados en carruajes y tenían visos de extranjeros. El embajador de Viena tuvo
que plegarse al requisito con diplomática habilidad 46. El danés se vio en situa­
ción más embarazosa, narrada con cierto deleite por una Relación que no sa­
bemos si transmite la realidad o simplemente un rumor: "El embajador de Di­
namarca llevaba en su coche a la mujer de Equilace para ponerla a salvo; encon­
trólo una cuadrilla y, haciéndole parar y diciendo él quién era, le replicaron:
'pues, diga V. E. Viva el rey, Viva España; muera Squilace y la puta de su
mujer'. Preguntáronle quién era aquella dama, y diciendo él que era su mujer.
le obligaron a repetir la misma cantinela" 47.

Entre las piezas elocuentes que se conservan y que pueden ofrecer algún
rastro de los sentimientos que animan a la multitud hay que tener en cuenta
los cantares, de apariencia -al menos de apariencia- popular y de factura
menos elaborada por su carácter directo y oral. Estas muestras -más o menos
transfiguradas en su transmisión escrita- menudean en la documentación abun­
dosa; pero existe una serie directa, recogida por quien lo escuchaba todo con
cierta complacencia. Son las seguidillas que aquella noche del lunes cantaban
las mujeres de los arrabales, acompañadas de guitarras y panderos, "celebrando
la piedad de nuestro monarca" que había accedido a las capitulaciones de los
amotinados.

La expresión gozosa de ocho coplas sólo en una ocasión se refiere a la Jun­
ta de abastos:

45 Relacián-L, fol. 21r; Relacián-S, fol. 89v; Relacion-S, pág. 2.
.. Lebzeltern a Kaunitz; 24 marzo 1766 (Berichte, pág. 388).
'7 Relacion-B, págs. 6-7. El odio hacia la mujer de Esquilache se basaba en la creencia

de su ambición y de ser la que, con sus intrigas y favores, engañaba al Rey, con tal de
lograr cualquier cosa para sus bastantes hijos. Cfr. pieza expresiva a este respecto:
Confesión que han hecho las mugeres de Madrid, siendo confesor la Marquesa: de Squilace,
AC 43·7(3), fol. 92r-93r; BE, Mss. J.III.34, fols. 803-82v. Campomanes explotaría contra
los iesuítas la "calumnia" de las relaciones amorosas del monarca y la marquesa. Real­
mente la verdad del rumor es bastante improbable, pero las malas lenguas así lo difun­
dieron (cfr. nota 18):

"La Esquilaza, señores,
muy bien se porta:
ha parido un chiquillo
con capa corta.
Ella es su madre,
pero mucho se duda
quién sea el padre."

AGS, Gracia y Justicia, lego 1.009, 581.
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"Viva Carlos Tercero,
viva el Infante;
y la Junta de abastos
muera al instante'."
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Las restantes se relacionan con las capas, con Esquilache y su familia, con ma­nifestaciones xenófobas, en una palabra:

"Viva Carlos Tercero,
la reina madre,
viva la real familia,
muera Squilache,

La mujer de Squilache
se volvió loca,
y malparió un chiquillo
con capa corta.

Los hijos de Squilache
dicen a gritos:
i Oh, qué caros sombreros
los de tres picos!

Viva Carlos Tercero
y los españoles;
ya no dirá Squilache
que son callones."

Xenofobia que no puede ocultar la motivación política subyacente en toda la
trama: la expulsión de los gobernantes alógenos y la sustitución por los es­pañales:

"Viva Carlos Tercero,
muera Squilache,
y que a los extranjeros
nos los despache.

Dicen los españoles
regocijados:
ya tenemos ministros
castaños claros" 4&.

b) El programa del tumulto

¿Qué querían en concreto los madrileños vocingleros? El encargado aus­triaco de negocios comunicaba a Kaunitz, al filo de los primeros sucesos, que
los amotinados portaban alguna pancarta con letreros de grandes caracteres queexigían al rey precios más módicos para el pan, la permisión de usar el atuendotradicional y la entrega del Marqués de Esquilache, vivo o muerto 49. Las peti­
ciones, más concretas aún, hay que buscarlas en las capitulaciones a las queel rey tuvo que plegarse de mejor o peor grado en la tarde del lunes santo.

Prescindamos del deleite indisimulado con que las incontables relaciones sedetienen en narrar la escena de un pueblo tumultuado ante el palacio real y lapresencia del predicador que arranca, sin gran dificultad, la redacción de las
48 Relacián-Iü, fol. 60r.
49 "Western nun um 4 Uhr nachmittags sích das Volk tausendweis zusarnmengerottetund sind gewaffnet und mit Vortragung eines Fahnes, worauf mit grossen Buchstabengeschrieben war, der Kónig sol1e ihnen das Brot wohlfeiler geben, die alte spanische Trachtgestatten und den Marchese Squillace lebendig oder tot Iiefern". Edic. c., pág. 337. (Leb­zeltern a Kaunítz, 24 marzo 1766.)
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peticiones "populares". Sustancialmente coinciden con las de la pancarta, pero,
al haberse transmitido en infinidad de copias, su orden, su número y hasta sus
contenidos varían, a veces de forma significativa. Pierre Vilar las ve como "el
programa de los sublevados" so.

En cuanto al orden de las propuestas, que para el citado historiador es al­
go sustancial, las capitulaciones se abren indefectiblemente con la exigencia
del destierro de Esquilache y de su familia (o la de la cabeza del ministro), o la
entrega de su persona viva o muerta 51. Pero no resulta posible jerarquizar las
sucesivas peticiones, que bailan al son de las copias correspondientes que otor­
gan prioridades en anarquía perfecta, ya sea a la extinción de los guardias wa­
Iones (y aumento de los nacionales), ya a la instauración de ministros españoles,
a la rebaja de precios en alimentos y artículos de primera necesidad, a la po­
sibilidad de seguir usando el traje acosado, a la suspensión de la odiosa Junta
de abastos, o a las otras dos constantes 5'2 de que todo ello lo concediera el
rey en persona y de que el propio monarca promulgarse el indulto general por
los desórdenes.

Este es el núcleo permanente de peticiones tal como se manifiesta en el
programa reivindicativo. En él caben, de forma más o menos repetida, pero
esporádica, otras capitulaciones: "que en adelante el rey prometa hacer todas
las gracias por el bien de sus vasallos" (se está atacando el favoritismo hacia
los extranjeros); que Rojas, el Gobernador del Consejo de Castilla, deje "U

presidencia y se retire a su obispado 53, Y que entre los ministros -españoles
naturalmente- figurase Ensenada, etc., etc. 54.

El orden de las cláusulas no permite, por tanto, dilucidar precedencias
-,mucho menos causalidades-e- entre las quejas económicas y las políticas, si
es que no indica nada la constancia de ese aparecer la destitución, el exilio o la
cabeza de Esquilache en primer lugar. Ahora bien, el peso numérico se inclina
palmariamente en favor de los móviles xenófobos. De todas formas, ambos

50 Es uno de los puntos en los que el ilustre historiador (a. C., pág. 221) abusa con
más tranquilidad de su formidable indocumentacién, Dogmatiza sin temor alguno, repro­
cha a los historiadores el olvido y las modificaciones del orden "exacto" de las peticiones
presentadas al rey por el pueblo. El conoce y usa solamente el programa transcrito en
la Relacián-L (BE, Mss, J.III.34). Si hubiera visto un par de Mss. más del propio archivo
-o algunos papeles más de' este- Mss.- podría haber dado con otras copias de este
programa para él decisivo, y en orden distinto al que acepta como único. (Cfr nota 53,)

51 Sólo pueden citarse como aberrantes la Relacián-9 y la de Lebzeltern.
52 P. Vilar tuvo mala suerte, puesto que su documento no las transcribe.
S3 También Vilar cree que esta petición excepcional es una constante, al igual que

da la medida de su índocumentación cuando afirma que ello "no permite suponer a
Rojas en connivencia con el motín" (ibid.), lo cual es muy viable. Pero si hubiese con­
sultado otras fuentes primarias hubiera visto que al obispo se le achacaba la complicidad
con la política de Esquilache y, en concreto, haber sido uno de los que apoyaron la
promulgación del célebre y -para nosotros, no para los madrileños de marzo de 1766­
intrascendental bando de las capas y sombreros.

54 Hemos usado loo programas, tan variados y copiados, que se encuentran en los
siguientes lugares: AC 41-25 (papel suelto); BN, Mss. 17.839, fol. 24v; AC 41-49; Rela­
cián-L, fol. 20v; Relación-2, fol. lIr-v; Relación-3, fol. 79r-80r; síntesis de Relación-4,
fols. 46v-47r; Relacián-S, fol. 8'8r-v; Relación-7, cols. 3-4; Relacián-S (pág. 4), y otra
copia en (pág. 9); Relacion-Itl, fol. 31r-v, con todos los detalles de su elaboración;
Relacion-lZ, fol. 43r-v; Berichte, 339 (cfr., además, las transcritas por V. DE I.A FUENTE,

Ob. cit., pág. 388). Traducción versificada: Petición que hace al Rey N. S. la plebe de
la Corte de Madrid, sublevada, hoy 24 de marzo de 1766, en las siguientes décimas, BE,
Mss J.III.34, fol. 99r; 10Sr-v; AC 43-7(3), Iols. 8r, 89r-90v, 98r.
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elementos se hallan presentes y actuantes, y lo extraño es caer a estas alturas
en bizantinismos anacrónicos. Negar el subfondo económico del movimiento nosería correcto, pero es una manipulación intolerable -o una falta de informa­ción evidente- disimular el poder de movilización que entrañan los sentí­mientos xenófobos.

Es posible, no obstante, y puestos a aquilatar, aclarar algo las cosas si nosfijamos en el episodio en el que también se explayan las Relaciones de aquellos
días. Ante el clamor popular, "se habían fijado de orden del Consejo dosbandos manuscritos: el uno permitiendo el uso de los sombreros y capas, yel otro bajando dos cuartos en el aceite, cuatro en el pan, en el tocino, en eltocino y jabón otros dos" 55; pero "no contento con esto el pueblo, y diciendoque eso era poco y una porquería, los rayaban [los carteles] y decían que sino se les concedía lo que pedían, que tenían treinta mil hombres, que en doshoras [harían] astillas el Palacio Nuevo" 56.

¿Qué quería en última instancia el "pueblo" que ha conseguido la apete­
cida rebaja de precios y que, de ser cierta la tesis exclusivista de la causalidadúnica o primordial del factor económico, debiera haber celebrado el aconteci­miento? La documentación nos dice que los amotinados seguían replicando:"no es esto lo que pedimos, lo que queremos es que salga el rey" 57. Y si la
presencia directa del rey se urge en un pugilato entre intermediarios paci­ficadores y amotinados era porque éstos "decían que no se contentaban conesta providencia, pues esperaban de S. M. si se dejase ver concedería otrasmayores gracias, y sobre todo el destierro de Esquilache" 58.

De hecho, el motín trocó su rostro de hostilidad en alegre algazara encuanto el rey apareció en el balcón, "preguntó a la plebe qué quería, y ésta
respondió que la cabeza de Esquilache" 59, como cláusula primera de las capi­
tulaciones que fue desgranando a continuación 60.

55 Relacián-I, fol. 21r.
56 Relacián-S, pág. 4.
57 Relación-4, fol. 47r.
58 Relacián-Itl, fol. 29v. Ante los bandos "en que se noticiaba o mandaba el rey sepusiese el pan y los demás que pretendían dos cuartos menos, pero por no decir en ellosnada de Squilaze y decir la gente del motín que esto era quererlos engañar, a vista delos Alcaldes de Corte los quitaron y rompieron". Relacion-S, fol. 17r-v.
59 Relacián-S, pág. 4.
60 Nos explicamos el embarazo de P. Vilar para dar con los rasgos de un motín decrisis de subsistencia en el de Madrid. No puede encontrar la ineludible acción de las"entraves" por no darse el fenómeno de la extracción o porte de granos- (Cfr. análisismuy aceptable- de la tipología de estos conflictos y de sus elementos en L. A. TILLY, "Elmotín de subsistencias como forma de conflicto político en Francia", en Revista deOccidente, 41 (1973), 208-248); no atisba -porque no existió en la Villa- el asalto aalmacenes o el ataque a acaparadores, puesto que sucedió todo lo contrario; pero nopuede reprimir su exclamación: "había habido tasa salvaje", cuando contempla la fací­Iídad con que el poder real cedió ante las peticiones de los tumultuados. "Todavía haymás -añade-: cuando los duques de Arcos y de Medinaceli anunciaron y publicaronla tasa, la multitud gritó que ya era inútil. Ya estaba hecho" (pág. 222). Lo peor del casoes que tal grito multitudinario es un invento de Vilar y que el hecho y el sentido de larespuesta de la plebe era muy otro -como hemos visto, cfr. nota 57- al imaginadopor la ficción involuntaria del citado hitoriador, que en este caso manipula la documen­tación que ha consultado.
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e) El odio popular a los guardias walones

Su despido o su extinción es otra de las peticiones de los amotinados.Una exposición razonada de los "Capítulos bajo los cuales se sosegó el tu­multo" justifica la pretensión en "el poco útil que a España es de tener el
regimiento de walones, pues regularmente se desertan en la guerra y no sirvende otra cosa que de originar crecidos dispendios y perjuicios notorios"; por ellose ve como natural "se extinga y destierre del reino a todos y aumente en su
lugar el cuerpo de españoles, quienes conservan más la lealtad a S. M., sacri­ficando sus vidas en su defensa" 61. El rey accedió a la urgencia "popular".

En el odio que se desató contra la tropa walona operaron viejos resquemoresno restañados aún. Pese al silencio oficial que se guardó, gravitaban sobre el
pueblo como una pesadilla los amargos recuerdos de dos años antes, cuando conocasión de los fuegos de artificio para celebrar la boda de la Infanta María Luisalos walones mataron una treintena de personas. "Como entonces no se les cas­
tigó, estaba toda la gente aborreciendo los walones, y en distintas ocasionesmataron siete de ellos en varias pendencias de ligera ocasión varios paisanos,y algunos de éstos se hallaban hasta estos días refugiados, y huidos los mata­dores; y por la ocasión de este tumulto salieron y los hicieron caudillos losamotinados" 62.

Quizá tenga razón P. Vilar cuando parece atribuir a una revancha cruenta la
actitud de los amotinados, tanto al menos como a su condición de extranje­ros 63. Aranda también estaba convencido del dominio de la venganza en seme­jante actitud 64. Que el mayor porcentaje de muertos en el motín que se planteó
por otros motivos sea el de los walones puede hallar su explicación en talespresupuestos. Mas también operaron elementos xenófobos, con sus implicaciones
"nacionalistas" y hasta religiosas.

Por de pronto los tumultuados distinguían muy bien -por lo que a las fuer­zas del orden se refiere- entre soldados españoles y extranjeros 65; aquéllos
vitoreaban tácitamente a los amotinados, "y aún hay quien dice que había sol­dados dellos disfrazados entre el tumulto" 66, Y que aconsejan sobre la formade maniobrar con eficacia 67. Los walones tuvieron la misión de resistencia yde choque, se vieron forzados a cargar, y los amotinados a acometer. La jor­nada del lunes estuvo presidida por un forcejeo sangriento en el que menude­
aron las víctimas, y el odio formal de los paisanos se tradujo en escenas de
crueldad insólita.

En la tarea sangrienta se distinguieron por su saña las "viejas, mozuelas ymuchachos de los arrabales inmediatos", "gente que, en oyendo extranjeros alos más los tienen por judíos o herejes". De hecho, a estas "amazonas arraba­lescas" les "parecía ofrecer a Dios un gran sacrificio en quemarlos, porque to­dos estaban persuadidos que los walones eran judíos o herejes, y entre ellos

01 AC 41-49(9).
02 Relación-lO, fol. 20r .
• 3 L. cit., pág. 214.
64 Cfr. el lego cit. de Gracia y Justicia en el AGS.
65 "Porque entre los walones hay algunos españoles, para distinguir si en realidaderan españoles ° no, les hacían pronunciar «garbanzo» y, si no lo pronunciaban bien, nolos tenían por españoles y los mataban al punto." Relacion-S, pág. 6.
00 Relacián-Z, fol. 4r.
67 Relacián-S, fol. 16r.
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corno la voz que uno de estos tenía rabo, y hubo viejas que juraron haberlovisto, y los muchachos lo iban diciendo a voces por las calles" 68.
Al margen de lo que nadie de sano juicio creía 69, la entraña inquisitorial

actúa en estas mujeres que se toman la justicia por su cuenta, que arrastran yqueman a los walones en un festival de sevicia. Eso sí, se preocupan de que elwalón moribundo de turno reciba los últimos sacramentos, lo que agrava lassituaciones. Como no hablan castellano, sus expresiones se toman como blas­femias, como sacrilegio contra el cura o la hostia consagrada, y se avivan lossentimientos primarios de los sacros vengadores 70. La narración detenida detantos gestos -que el relator aprueba o rechaza, y de los que prescindimos­suele adquirir tintes de fuerte realismo: "mujer hubo que, sacando un cuchillo,sacó las tripas al primer walón que disparó, y, echando las manos, tiraba deellas como si :fueran de un perro" 71.

d) Esquiiache y los italianos

El estallido del motín y su desarrollo en el primer tiempo está derecha, ine­ludiblemente, ligado al logro de la caída de Esquilache. No se trata de desva­
lorizar el peso de la coyuntura propiciada por la historia de los precios y delas malas cosechas, de las crisis de subsistencia en una palabra; pero hay queconfesar que este elemento -presente en cualquier crisis ministerial del siglo­
no es el que confiere la última diferencia al suceso madrileño. Los abastos, las
rebajas, las acciones contra los acaparadores, actuantes en provincias, están aca­llados en la Corte por los gritos contra el ministro, que, en definitiva y para laopinión, es el culpable de todo, conforme a los comportamientos y recursos se­culares de la oposición política.

Las primeras acciones de los amotinados se centraron en la destrucción delos faroles -todo un signo de protesta contra la política de los italianos- yen el asalto a la casa de Esquilache. En este ataque enfurecido se registraron
las primeras víctimas, y la consigna xenófoba opera ya en este prólogo: los
instintos incendiarios se frenan cuando "dijo uno de ellos que era casa propiade un español, mentándole por su propio nombre y apellido" 72.

Esquilache se presencia con todos los títulos posibles para concitar el odio
popular, y no puede dudarse que la hábil campaña consiguió su objetivo a golpede rumores y de ofensivas escritas clandestinas. La versión satírica de las Ca-

68 Relacián-Iü, fol. 27r-28r; Relacián-S, pág. 3.
" "Muchas gentes de sano juicio no ignoran que había entre ellos algunos buenoscristianos". RelaciánlO, fol. 28r.
70 Múltiples datos sobre estos "sacrilegios", en Relactán-Z, fol. 3v. "Llegó un sacerdotey le dijo que se confesase' -al moríbundo-s-, y el walón escupió al sacerdote', regañándole,y al punto la gente se enfureció y le acabaron de matar echándole dos peñas encima."Dos walones semimuertos son arrastrados, "y a uno de ellos sacaron Su Magestad paradársela en viático, y éste escupió la santa forma, y al ver esto le mataron y 10 llevarona quemar a la Puerta de Toledo" (que era la suerte de' la mayoría de estos soldados).Relación-4, fol. 46v; Relacion-lO, fols. 25v-26r; Relacion-lZ, fol. 54-v-sigs.
71 Relacion-Z, col. 3.
72 Relacián-S, fol. 14v. "Desistieron del intento, y por saber era dueño de la casa elConde de Murillo, y creyendo, fuese el Marqués de Murillo, que por su caridad estábienquisto con el pueblo, y compadecidos también de los agravios que Squilace habíahecho al padre' de este caballero, que le costaron la vida, no quiso el pueblo añadirleeste daño más." Relacián-Itl, fol. 12r.
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pitulaciones se abre con la inevitable petición que condiciona todas las nego­
ciaciones ulteriores. Se le dice al rey en aquel lunes santo:

"Ya sabéis que este concurso
está todo sublevado,
pidiendo a vuestro privado,
sin que en esto haya recurso.
Atienda vuestro discurso
que una plebe sublevada
a todo está despechada;
y, así, conceded la gracia,
y, si no, con eficacia,
por Madrid será tomada" 73.

Conocido el poder de la sátira -lo conocían sus autores, sus lectores u oido­
res, y lo conocía y temía más aún el gobierno-, hay que confesar que en aque­
llos días, y desde mucho tiempo atrás, fluyó en proporciones gigantescas. Atisba
cualquier motivo, todos los rumores, para explotarlos en beneficio de las ma­
nos ocultas que mueven los hilos. Todos los recursos del género clásico, ver­
tido en todas sus formas, desde los padrenuestros, confesiones, manifiestos,
oraciones, epitafios, etc., se agitan con intensidad creciente. Esquilache es la
víctima señera en este proceso que es posible detectar al poco de hacer su
aparición en España, que se hincha progresivamente en las jornadas de los
tumultos y que no acaba hasta después de la seguridad de su retorno a Italia.
Es entonces cuando hay que celebrar su caída, y es entonces también cuando
el epitafio menudea:

"Ya falleció de repente
el gran monstruo de Squilaze,
y, aunque su entierro se hace,
no está de cuerpo presente.
Mucho 10' llora su gente,
Parayuelo e Ibarrola,
Santa Gadea y Gazola;
pero no es cosa inhumana
que a quien mandó a la italiana
se le sirva a la española" 74.

No es preciso aducir ejemplos del género y de sus motivos, rebosantes de
contenidos xenófobos, contra "un mornstruo lleno de avaricia", contra "el azote
tremendo de España" 75, puesto que su impopularidad, aunque creada por la
oposición, no se cuestiona por nadie. No obstante, Pierre Vilar, en un vano
empeño por ocultar móviles xenófobos que no cuadran en su tesis, y en un
alarde de falta de información, está convencido de que, a pesar del asalto a la
casa de Esquilache, "se respetó más o menos la casa de Grimaldi"; y al no
encontrar víctimas italianas en la animosidad que él cree popular (o en el único
Mss. que está utilizando), lanza el reto para él incontestable: "¿ dónde está
la xenofobia?" 76.

73 Petición que hace al Rey N. S. la plebe de la Corte de Madrid, sublevada, hoy. BE,
Mss, J.III.34, fol. 99r. (Cfr. nota 53 los muchos lugares en que se hallan copias de esta
composición.)

74 Décima (epitafio). BE, Mss. J.III.34, fol. 51v. Con leves variantes, AC 41-31; AC
43-7(3), fol. 55r; Relación-9; AC 43-7(3), fol. 23r-v; ibid., fol. lOOr.

75 BE, Mss. J.II!.3, fols. 49r, 55v.
7' L. cit., pág. 213.
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Se destruyen los faroles porque son una obra -así se cree- y una personi­ficación de Esquilache, pero también "porque sabían que corrían por cuentadel ministro del Estado Grimaldi" 77, que aparece al lado del primero en lasprogramáticas Constituciones del 12 de marzo. Después de haber saqueado lamansión del ministro de Hacienda y de Guerra, "pasaron en casa del Marquésde Grimaldi e hicieron lo propio, como asimismo en casa de Sabatini" 78. Antesdel motín se ve como cómplice de Esquilache a "Grimaldi, vano extranjero" 79y, ya caído el protagonista principial, corre la seguidilla:

"Si en Madrid han perdido
a un Squilace,
en Milán han coigado
su mismo padre.
También Grimaldi
fue traidor a su patria,
buena va el baile" 80,

Hay que reconocer que la hora de Grimaldi sonaría diez años después, otravez con acentos de la más pura y agresiva xenofobia, desencadenada por el asíllamado Partido Aragonés 81. Pero no se puede ocultar que ahora, en 1766, nose trata sólo de destruir a Esquilache, sino de suplantar un gobierno extranjero
por otro de naturales. Por eso todos los italianos y su contorno de complicida­des tienen que mirarse como víctimas del motín, aunque la hostilidad no semanifestase con la misma violencia con unos y otros. La confusión del Nunciocon el Gobernador de Castilla -después veremos las motivaciones del resen­timiento contra Rojas y Contreras- es lo suficientemente explícita; la cua­
drilla advierte la equivocación: "habiendo algunos gritado quién era, los otrosrespondieron que no se metían con la Iglesia, pero, pues era italiano, se fuesea Palacio, para donde iba, a pie; que no es razón que ningún italiano andu­viese en coche". "Y le hicieron ir a pie desde la Puerta del Sol hasta Palacio" 82.

Entre el equipo de italianos que secundan o encauzan la política reformista,y aunque sea al margen de cargos gubernamentales, algunos son atacados deforma especial. Tal es el caso de Sabatini, mentor de los planes urbanísticos.En el "Acuerdo de varios habitantes de Madrid", poco antes del estallido, sele urge que "se vaya por donde vino I y que de España no saque I el tesoroque ha escondido" 83. No obstante esta invectiva, la queja viene de lejos, y
tiene que ser entroncada con los proyectos de saneamiento y empedrado de

77 Relacián-Z, col. 1.
78 Relación-4, fol. 46r.
79 Quexas de la nazión española en las siguientes décimas, AC 43-7(3), fol. 12v ydemás lugares citados de esta sátira.
80 AC43-7(3), fol. 90v. Cfr. también íbid. 41-31; BE, Mss. J.I1I.34, fol. 5Ir-v. Las ver­dades de Perogrullo, que P. Vilar cita por BE, 1. C., están más completas en la mismasBE, Mss. H.I.13, y entre estas verdades (fol. 375r) se encuentra:

"La obediencia es obediencia,
y ésta en todos nace:
no en Grimaldi y Squilaze."

81 Cfr. R. OLAECHEA, que sigue las actividades de Aranda y ha escrito con buen cono­cimiento de causa sobre este Partido: El Conde de Arana y el Partido Aragonés, Zara­goza, 1969.
82 Relación-3, fol. 78v; Reladón-6, fol. 15v.
83 Acuerdo de varios habitantes de Madrid. Romance. BN, Bss. 18.090, cit. por 1. Ro­DRíGUEZ, Ob. cit., pág. 306.

10
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cinco años atrás, tan mal acogidos como vimos en su momento y como reflejan
las décimas de 1761:

"Manda el Marqués de Squilaze
que todo cuanto caguemos,
porque a Su Excelencia place,
en un pozo lo guardemos.
Bien sabe lo que se hace,
pues logra con estas tretas
sin el gasto de pesetas
y sin salir de su casa
saber todo lo que pasa
en las partes más secretas.

Que caguemos por y griega,
puesta a manera de embudo,
discurrió un ingenio agudo,
que a tanto su ciencia llega.
No sé qué interés le ciega,
pues el decreto, a mi ver,
nadie le ha de obedecer;
y si quieren apretar,
lo más que pueden sacar
será tener que lamer" 84_

El proyecto se atribuye a los italianos, y cada una de las alusiones de la
sátira se convierte en dardo mordiente bajo la forma del clásico insulto italó­
fobo 85. A las alturas de 1766, con menos humor y más acritud, se renueva la
acusación, pero personificada ya contra el "ingenio agudo":

"El insigne Sabatini,
ingeniero de almadraque,
en cuya prueba se aprueban
los pozos que reconoce,
y en los que por íes griegas
se deposita el enorme
caudal que para ellos solos
produce toda la Corte" 86.

Su suerte. en el motín la conocemos por un documento muy expresivo,
descubierto por Francisco de la Plaza, y que equivale a una confesión personal,
velada y elocuente, de estas hostilidades contra la colonia de los italianos (y
no sólo contra Esquilache), Muerto de miedo se dirige a Losada el 28 de marzo
(ya pacificado el motín):

84 Al nuevo proyecto de limpieza y empedrado, cit., fols. 334v-355r.
8S Ibid., fol. 335v:

"Nos han puesto en tal estado
con un precepto tan duro,
que ni el culo está seguro,
siendo caso reservado.
Pero tengo imaginado
que, como son italianos
los que traen esto entre manos,
pretenden, con disimulo,
saber si tenemos culo.
i No lo probaréis, hermanos!"

86 El llanto sobre el difunto. Consejo que el miércoles santo celebraron italianos y
españoles sequaces de Squilaze, BE, Mss. J.III.34, fol. 34r.
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"Hallome por mis pecados en la mayor aflition del mundo, solamentela piedad del rey nuestro Señor es la que puede sacarme de este agogo (... )Ya habrá sabido, puede ser, el destrozo grande que hicieron en mi casaestos siervos de Dios la noche del mayor tumulto, asaltándola por todoslados con armas; agora me dicen que me buscan para matarme; me lo haavisado el Sr. Gobernador del Consejo, un padre confesor también y otrosmuchos, por lo que me estoy retirado sin dejarme ver, como lo hice lanoche misma del tumulto, porque me lo habían advertido antes" ".

También el Conde de Gazola aparece con cierta relevancia en la animadver­sión xenófoba:

"Que al gran conde de Gazola
se le quite el ejercicio
de la artillería y que
se vaya por donde vino" 88.

Es, en efecto, el Comandante General de artillería, y ha trascendido a la
opinión -trascendía todo, hasta lo más íntimo de Palacio por conexiones en­cumbradas 89_ su dictamen en el consejo apresurado de guerra que reunió
Carlos III en los momentos más dramáticos del motín. Frente a las solucionespaternalistas de los consejeros españoles, Gazola se adhirió a la más radicalde Arcos. El italiano añadió "que para más pronta ejecución de justo 'castigose sacase la artillería que estaba en el almacén de la Puerta de los Pozos, y quecon ella pondrían dos pequeñas baterías que con bala menuda barriesen lascalles con más ligereza 90.

El rey le mandó callar inmediatamente. Pero no callaron los madrileños,
y menos. cuando corrió el rumor de que el Conde había tenido la brillante ideade aconsejar que "para salir del embarazo se concediesen los artículos que se
pedían y después no se cumpliesen, llevando a fuego y sangre el castigo que
merecían los amotinados, ausentándose la Corte para tomar mejor sus provi­dencias" 91. Su presencia en la sátira hostil es explicable, como lo son las ame­
nazas que bajo forma epistolar y firmadas por el colectivo de "La nación es­pañola y el pueblo de Madrid" se le dirigieron poco después 92.

Las invectivas, en fin, arrecian contra el resto de los italianos, como contraAmerigo Pini ("sahumador de calzones"), el intrigante ayuda de cámara delrey o contra los que -a pesar de ser españoles- se considera asociados al
equipo de Esquilache: el Gobernador de Castilla, a quien se juzgaba uno delos apoyos en el decreto de las capas y sombreros; el duque de Arcos, par-

87 F. DE LA PLAZA SANTIAGO, Inoestigaciones sobre el Palacio Real Nuevo de Madrid,Valladolid, 197.5, págs. 413-414.
ss Acuerdo de varios habitantes de Madrid, ibid., pág. 306.
" Así lo dice en su versión de los hechos, contenida en el Dictamen Fiscal, AC 45-4.
90 Relación-12, fol. 35r. De este Consejo de Guerra que se formó en Palacio, y divul-gado inmediatamente, existen muchas copias, esparcidas con evidente intencionalídad dis­criminatoria contra los italianos y en favor de los consejeros españoles. Cfr. BUB, Mss.448,fol. Ir-v ; BE, Mss, J.III.34, fols. 58r-60v; AC 41-9, 108-117; AC 43-7(3), fols. 62r­64v; AC 43-7(4), fols. 3r-7r; Relacián-L, fols. 21v-24r; Relacion-LZ, fol. 34-41v.
91 Relación cit. de Aranda (AGS, Gracia y Justicia, lego 1.009).
92 "Al Conde de Gazola, Generalissimo de la Artillería: Excmo. Sr.: La nación espa­ñola en general, y el pueblo de Madrid en particular, todos a una voz previenen a V. Excia.salga de los dominios de España dentro del preciso término de 8 días, y desde ahorapodrá ir arreglando su conciencia para pasar a dar cuenta al criador. Dios guarde aV. Exca. ms. as. para su santo temor. B. J. m. de V. Exca. La nación española y el pueblode Madrid." BUB, Mss. 448, fol. 4r; otras copias: AC 41-25; ibid.41·26.
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tidario de la represión drástica en el citado consejo de guerra, y premiado con
la animosidad de los amotinados, que a la vez que le recuerdan en un anónimo
amenazante tan bella acción, digna de un descendiente de Aveiro, le prometen
"corresponder a sus beneficios en cuanto el tiempo lo permita" 93.

Un comunicante puntual de todas las minucias en los días siguientes al
motín está convencido de que tanto Arcos como Gazola "tendrán por conve­
niente retirarse, so pena de exponer sus vidas a riesgo, tal como se lo tienen
prevenido por cartas particulares, asegurando haberles enviado inclusas en ellas
las bulas de difuntos" 94.

3. UN MOTíN DE CORTE

Las palabras anteriormente transcritas convencen de que, a pesar de la apa­
rente tranquilidad lograda por Aranda, la ebullición siguió, aunque por otros
derroteros más sutiles. Barrido Esquilache, los walones fuera de Madrid, los
precios más bajos (pronto volverían a subir éstos y a retornar los segundos),
se palpa en el ambiente el descontento, el fluir agresivo de la sátira y la invec­
tiva, amenazas anónimas, rumores de tumultos renovados. Los estamentos e
instituciones madrileñas van postrándose a los pies del monarca, de mejor o
peor grado, pero el clima sigue denso. La represión se lleva con cierta habilidad,
mas los temores del gobierno han convertido a Madrid en plaza de armas, en
expresión de un observador 95, Y a España en un hormiguero de espías y de­
latores, alentados por el fiscal Campomanes 96. Por fin el poder dictamina,
al año casi exacto de los tumultos, y expulsa a los jesuítas fundamentalmente
por haber sido -exclusivamente ellos- los organizadores, cabezas y motores
de los tumultos no sólo de la Villa sino de toda España 97.

Al historiador no le puede convencer la explicación de Campomanes, y
menos cuando se ha descubierto buena parte de la documentación secretísima de
todo el proceso; pero tampoco despeja interrogantes sustanciales la panacea
de las crisis de subsistencia, válida para las turbaciones de las provincias, mas
incapaz de agotar la realidad madrileña, en la que -como es natural- tuvieron
que influir, sobre todo por la masa de vagabundos, marginados o expulsados
del campo seco que acude a la Capital para disfrutar las migajas de su privi-

93 Carta escrita al Duque de Arcos por los del tumulto. Relacum-L, fols. 26v-27r;
BE, Mss. J.III.34, fol. 102v.

94 AC 43-7(4), fol. Sv. Esta misma relación, escrita por el 11 de abril, y pródiga en
rumores, se apresura a decir: "según -el run run, no parece que están muy bien todos
los italianos que están aquí, y hasta que no quede uno no han de parar", ibid., fol. Sr.
Del ambiente de estos días, y como prueba de que la finalidad del motín no se consiguió
en semana santa, puede dar idea, entre otras piezas amenazadoras que se conservan en
AGS, el siguiente Cartel del día 3 de abril de 1766 a la Puerta del Sol. "Manda el público
que dentro de S días hagan dejación de sus empleos todos los italianos que exísten en
servicio de Su Magd., y dentro de 20 salgan de sus dominios, y de lo contrario incurrirán
en la misma pena que el Marqués de Esquilace. El Pueblo." BUB, Mss. 44S, fol. 4r-v.
"Se notificó por la plebe a Sabatini y a los extranjeros empleados que saliesen dentro
de cierto término de España." Relación-l3, fI. 4v.

95 Relacion-I l, fol. 115-sigs.
96 F. GUTlÉRREZ DE LA HUERTA, Dictamen del Fiscal (... ) sobre el restablecimiento de

los iesuitas, Madrid, IS45 (fue escrito por 1815).
97 Este es el fuerte de la argumentación esgrimida por Campomanes en su Dictamen,

decisivo en la determinación real de la expulsión.
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legiada situación 98. Sin excluir complicidades, incluso jesuíticas, por probar,
y sin negar la incidencia de las carestías, para el caso de Madrid hay que acu­dir a otras explicaciones.

y en primer lugar, quizá la tipología estereotipada de las viejas tensionestenga que enriquecerse con la categoría de los "motines de Corte". En ésta
pueden actuar -por qué no- todos esos elementos económicos generales; peroen Madrid se vive, además, la agitación política, es decir, la lucha por el poder.Desde esta perspectiva puede contemplarse cómo los encarecimientos de co­mestibles y otros artículos, o los sentimientos colectivos espoleados por laxenofobia, son factores de peso, pero aprovechados por determinados sectoresque los mueven y los manipulan para respaldar planes de alcance superior y quese pueden enmascarar --de hecho se enmascaran- bajo la cobertera de reac­ciones primarias.

El motín de Esquilache constituye un episodio más, pero más sonoro y tras­cendente, de la historia larga de la oposición política, protagonizada por los
"Españoles" y que puede traducirse en una de tantas ofensivas aristocráticas porretornar al poder, del que han sido desbancados por los Borbones, con clarosprogramas filoburgueses, aunque con la contradictoria y natural apoyatura en
estructuras tradicionales.

No creemos oportuno repetir lo ya conocido sobre integrantes, intereses y
programas del Partido Castizo, presente en la oposición desde el gobierno defranceses hasta la caída de Ensenada, quien, paradójicamente, en 1766 seráidentificado con la oposición y hará el papel de chivo expiatorio 99. Pero cree­mos conveniente llamar la atención sobre implicaciones que sobrepasan lasevidencias arrojadas por series indiferenciadas de precios, por el espejismo de
unas capas subidas, unos sombreros apuntados, un alumbrado madrileño o ra­
bietas ante letrinas elementales en y griega. Por muy correctas que sean lasconcepciones de la historia que se tenga, el episodio madrileño nos recuerdaque no se pueden lanzar por la borda, sin más, corrientes ideológicas y activis­
mos de quienes se oponen al sistema de gobierno de los Borbones, como havisto Corona 100. El representante austríaco ofrece noticias puntuales sobre laintriga de Alba, a los pocos días del motín, para desbancar a Grimaldi 101,
justificando la realidad del fuerte partido -o clan- que en su día pusiera en

9. La Relacion-Lü no se cansa de insistir en que los contingentes del segundo tiempo-no tanto del primero-s- de los motines estaban integrados en su mayor parte por "gentearrabalesca" y marginada. Cfr. también Relacián-Ll,
99 Cfr. nuestra obra Opinión pública y oposición al poder en la España del siglo XVIII,Valladolid, 1971, la parte dedicada a "El Partido español, orquestador de la oposición",pág. 255 y sigs,
100 C. E. CORONA BARATECH. además de los aa. cc., cfr. "Sobre el tránsito del absolu­tismo al liberalismo", en Cuadernos de Investigación, 2 (1975), 63-82; "Sobre el Condede Aranda y sobre la expulsión de los jesuítas", en Homenaje al Dr. D. luan Reglá Cam­pistol, Il, Valencia, 1975, págs. 79-106.
101 "Duc d' Alba gibt sich in gegenwartigen Umstanden viele Bewegung, und wil ver­sichert werden, er habe unter der Hand eine Ligue mit dem Beichtvater des Konigs,dessen Kammerdíener und Favorit Pini und einigen Grandes d'Espagne angesponnen, umdie Entlassung des Marquis GrimaIdi zu erleichtern. Duca di Losada soll dem Katholi­schen Koníg vetraulich híerüber gesprochen und ihm dieser Monarch geantwortet haben,er habe soIches langst abgenommen, es sei dieser Verknüpfung aber bereits aufgeloset,er kenne Alba besser aIs nimand. Marquis Grimaldi dringet indessen immer auf seineEntlassung." Lebzeltern a Kaunitz, 12 mayo 1766. Berichte, pág. 349.
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claro Rousseau 102. Tampoco se puede marginar alegremente los intereses de
política internacional que entran en juego. Habrá que esperar las conclusiones
de Ferrer Benimeli a base de la documentación francesa, pero se sabe perfec­
tamente cómo Inglaterra está comprometida en debilitar la fuerza del Tercer
Pacto de Familia: desde Londres se insiste en que los motines han sido una
aoción popular con ciertos aires de liberalismo, pero más aún una protesta con­
tra la política francesa del gobierno 103. Ni necesidad hay de aludir a las com­
plicaciones de una política clerical y romana, subyacente en las jornadas, y bien
explícita en las relaciones con Roma, estudiadas por Olaechea 104, y en el duelo
a muerte que sostienen "jansenistas" y ultramontanos con toda una gama pro­
funda deconnotaciones políticas.

Queremos decir que falta mucho por dilucidar para llegar a conclusiones
definitivas. Precisamente -yen virtud de los silencios y sistemáticas oculta­
eones de la documentación oficial- la fuente fecunda de la producción clan­
destina, por incómodo y frágil que resulte su tratamiento, puede contribuir a
iluminar el panorama, si no olvidamos que la masa amotinada se movió a golpe
de contraseñas, de "slogans", de ordenanzas transmitidas de boca en boca o
de mano en mano, de papeles ciegos, de sátiras abundosas, de rumores pene­
ti-antes. Y esta fuente peculiar confirma la hipótesis del aprovechamiento y
manipulación de las quejas económicas reales, de las reacciones xenófobas cua­
siespontáneas de la base en beneficio de intereses superiores y como apoyatura
de la lucha de los privilegiados por el poder.

Los promotores han sabido espolear el orgullo ancestral de madrileños es­
pañoles que, olvidados ya de los precios y sus rebajas, acosan al embajador fran­
cés para que comunique a su Corte "que así se servía en España el sombrero
de tres picos" -creían que procedente de Francia-; que obligan al ministro
de Inglaterra a que salga al balcón ("por más que se resistió"), "y le dijeron
que escribiese a su rey y a todos sus parlamentos que los españoles estaban
todavía con el mismo espíritu de honrados y valentía que siempre para man­
tener su religión, el decoro de su nación, el de su rey y corona"; y "que no es­
cribiese mentiras a sus ministros y señores, y que les dijese que si habíamos
perdido la Habana era porque los españoles que la perdieron no eran como
nosotros, .que no tenían pelotas y nosotros las tenemos, y que Mr, Pitt se guar­
dase de publicar tantas cosas contra los españoles" 105.

Es bien sabido cómo el segundo tiempo del motín se cerró con ciertos aires
cómicos, cuando un calesero, expresidiario, elevado a capataz de los tumul­
tuados, y en representación de éstos, se presenció en Aranjuez, fue agasajado
por Alba y Medinaceli, leyó la carta arrancada por los amotinados al Gober­
nador de Castilla, expuso los anhelos del pueblo madrileño por el retorno de
su rey a la Villa, regresó a Madrid, y la ciudad acogió con júbilo y orden las

102 F. Rousssxu, Regne de Charles III d'Espagne, París, 1907, págs. 186-194. Acentúa
la actividad de oposición a Grímaldi por medio del partido albista y riadas de panfletos
y sátiras contra Grimaldi.

103 Traducción de uno de los artículos de un Papel inglés. AGS, Gracia y Justicia, lego
1.009, 322. LAURA RODRíGUEZ, en su bien documentado artículo "Loo motines de Madrid",
ha puesto de relieve buena parte de la documentación inglesa a este respecto, coincidiendo
a la perfección en sus datos con la francesa y austríaca. V. la edición en la ob. cit.
Reforma e Ilustración, 223-261.

104 R. OLAECHEA, Las relaciones hispano-romanas en la segunda mitad del siglo XVIII.
La Agencia de Preces, Zaragoza, 1965.

10' Rclactán-S, pág. 6; Relacián-S, fol. 19r·v.
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condiciones impuestas por el monarca 106 Después se celebró el Triduo Santo
con envidiable normalidad. De la entrevista del calesero Avendaño con el rey
"cuéntase muchas cosas que dijo con sencillez, ya dándole [el título] de Alteza,
ya Majestad y ya Señoría. Y, entre lo mucho, lo cierto es que le dijo que cómo
un rey tan valiente se había salido de Madrid, que los vasallos no le querían
hacer mal alguno ni lo habían imaginado; que eran muy leales y que sólo pre­
tendían libertarle de la tiranía de los extranjeros; que los echase de sus rei­
nos" 107, Otra Relación, menos elaborada aún, transmite las palabras sencillas
del presidiario: "siendo tal su barbaridad, que en forma de consejo dijo al
rey: Señor, V. M. no ha hecho bien en venirse, sabiendo cuánto le amamos.
¿Para qué quiere V. M. a Esquilache, Grimaldi, ni otros ministros extranjeros,
pues no hacen más que estafar la corona, estando estos señores y otros pre­
sentes?" 108,

La versión culta de la convicción xenófoba del calesero o de las cuadrillas
encendidas de dos días antes, con su ineludible vertiente "españolista", puede
percibirse en la retórica Humilde representación del motín matritense, gemela
a la Representación hecha a S. M., más copiada y menos conocida que ésta,
pero redactada en las mismas circunstancias: cuando -seguramente el miér­
coles santo- el motín ha entrado en su fase de recesión y se está bregando
por conseguir a la vez el perdón y el retorno del rey 100. Es entonces cuando
se prodigan las piezas que quieren exponer al monarca enojado los motivos
leales del tumulto y que pueden reducirse:

"Para ser V. M. venerado sobra la fidelidad de sus vasallos. Para ser
amado se requiere' comprar los corazones a mercedes. Y viendo, Señor, que
los extranjeros son el depósito de éstas, ¿qué amor se engendrará en los
vasallos? El amor del extranjero es aparente porque es venal: en tanto
estima en cuanto interesa; pues. ¿qué amor es éste? ¿Cómo es posible que
en la ocasión abandone a su propio dueño y sirva con fidelidad al contrario?
Esto es repugnante. Y ¿cuánto más será, Señor, ver el vasallo que a expen­
sas de su sudor se mantiene la corona y el premio se lo lleva un extranjero?
el vasallo a contribuir y el extranjero a ostentar profusión. Fácil es ahora
discurrir el motivo del motín, dónde le es cierto origen, y si logra. Señor,
el que V. M. lo conciba como es, rendirá su pecho hasta que logre la
satisfacción de verse a las plantas de V. M. ofreciendo cuanto es y cuanto
tiene en honor de V, M. y restauración de España y alivio de sus pueblos" 110

Se ha intentado un golpe de gobierno en favor de los naturales, de "los
patricios", a costa ahora de Esquilache y los italianos como se ha querido
hacer antes con la Ursinos, contra A1beroni, Patiño, como se hizo con Ense­
nada y se ensayará (y logrará) contra Grimaldi en el 77, más tarde contra
Floridab1anca y, por fin, contra Godoy en 1808. Las víctimas son distintas, los
protagonistas -la aristocracia y sus aliados ocasionales-e- son los mismos y los
argumentos muy parecidos.

La sátira política -salida de sectores superiores y dirigida al pueblo- se
convierte, en su clandestinidad, en testimonio excepcional y contundente para

106 La carta-respuesta del rey: BRAR, Mss. 9j3833,X, impresa. Mss.: AC 43-7(3),
fol 5r; Relacián-L, fol. 26r; Relacián-Ltl, fol. 48r; Relación-12, fol. 5Iv-52v.

107 Relacián-S, fols. 18v-19r.
108 Relacián-S, fols. 90v-91r.
109 Las circunstancias de su redacción, en Relación-12, fols. 57v-64v.
llO Cfr. 11ota 14.
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descubrir el programa auténtico, envuelto en ropajes xenófobos ahora. Como
se pone en boca del citado Pero Grullo,

"Lo extranjero es extranjero;
vamos a 10 natural,
y se hará propio caudal" 111.

Las composiciones se multiplican en una selva de escritos. En todas las
formas y variantes posibles del género se percibe el mismo contenido profundo,
La carestía está presente; motivos pintorescos o cordiales se esgrimen como
acusación constante contra el gobierno desastroso, y todo se erige en símbolo
de la resistencia española, de auténtica repugnancia, a ser dominados por unos
ministros extraños que intentan imponer a "los bárbaros españoles las leyes
y los blasones de la civilización", dicho con toda la soma posible 112, y como
incitación a que el monarca abra el poder a quien tiene derecho a su ejercicio:

"Ningún empleo ni oficio
se debe a extranjero dar,
pudiéndolo ejecutar
también cualquier patricio.
y es muy notable perjuicio,
contra justicia legal,
privar al que es natural
del pan que en su tierra tiene,
para dárselo al que viene
a robar nuestro caudal" 113.

No hay por qué aducir más testimonios -son innumerables- de esta fuente
fecunda, inagotable, de la sátira política, trocada en el mejor vehículo de una
opinión pública -como puede ser la del XVIII español- que se intenta cana­
lizar hacia los intereses de quienes la dirigen, Ella revela que, al margen de
otros elementos, también actuó la xenofobia en aquellos tumultuados de Ma­
drid. Al menos es lo que se celebraba por los madrileños nada más conocida
la noticia de la exoneración de Esquilache (quizá el único objetivo cubierto
a costa de tanto ruido):

" i Viva el rey, viva la España,
vida la corte Madrid I
i Que viva 1, todos decid,
pues consiguió con su maña
que Squilaze, aquel cucaña
que todo lo gobernó,
cayese como cayó,

111 L. c., fol. 374v.
112 Si JULIÁN MARÍAS, en su artículo "El motín de Esquilache", en Meditaciones sobre

la sociedad española, Madrid, 1968, págs. 105-126, no se hubiese limitado al análisis de
un documento -en versión bastante imperfecta de los hechos y discursos- y hubiese
visto el "Llanto sobre el difunto" -al que pertenecen las palabras citadas en el texto-,
habría confirmado su visión de los antirreformistas españoles, enfrentados con todo un
programa europeizante "de nuestro insigne Esquilaze ! y de sus operadores"

lL1 Siguen las décimas:
"No tema Carlos Tercero,

aunque todo el mundo venga,
interin que España tenga
sin ministerio extranjero."

Décimas (contra Esquilache), AC 41-31, fol. 67. Otras copias AC 43-7(3), fol. 102r:
BN, Mss. 11.038, fol. 297r-300v; BN, Mss. 17.839, fol. 27v; BE, Mss. J.III.34, fol. 51r-v;
Relacián-L, fols. 27r-28r.
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y que extranjero ninguno
al gobierno vuelva alguno,
y todo lo consiguió" la.

4. CONCLUSIÓN
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Es innegable el peso de las CriSIS de subsistencia en el motín de Madrid;
ocultar el de la xenofobia obedece sólo a falta de información histórica o a
manipulación deliberada de la frondosa documentación existente. Ahora bien,
en un "motín de Corte" como éste -tan distinto en su tipología de los de
provincias- supondría una deformación demasiado ingenua querer explicar
todo por las carestías o el odio al y a lo extranjero. Ambos elementos -y otros
muchos subyacentes o proclamados en la exaltación popular- son resortes
eficaces, pero que se están manejando por grupos superiores como apoyaturas
de su forcejeo por recobrar el esquivo poder. De hecho, la elevación de un mi­
litar arisctócrata como Aranda a la Presidencia del poderoso Consejo de Cas­
tilla -dominado en realidad por sus fiscales- no pasó de una hábil maniobra
tan sonora como estratégica 115. Porque, por lo demás, las cosas siguieron igual.
Con la expulsión inmediata de los jesuítas y la posterior reforma fracasada
de los Colegios Mayores la aristocracia sufrió otra derrota. Incluso la crisis
de 1777, cuando otra vez se agita la xenofobia contra Grimaldi, y Florida­
blanca toma el relevo, a despecho de Aranda y los "Españoles", revelará de
nuevo. por si hubiere lugar a dudas, la misma reacción aristocrática. Otra cosa
es que Carlos IU no esté dispuesto a ceder en su línea filoburguesa -a pesar
de la contradicción de su respeto hacia estructuras viejas socioeconómicas­
otorgando el poder a quienes lo reclaman como derecho natural e intentan re­
cobrarlo a fuerza de intrigas.

Pensamos. en definitiva, que el motín de Madrid no puede considerarse
como episodio aislado, sino que tiene que ser interpretado desde esa historia
constante de la oposición del siglo XVIII español.

!U Petición que hace al Rey N. S. la plebe de la Corte de Madrid, fol. 99r y demás
Mss. ya citados.

liS No acabamos de entender, si nos atenemos a lo que sucede después del 26 de
marzo, en 1767, con O'Reilly en 1775, Grimaldi al año siguiente, con Godoy, lo que
Vilar afirma, pág. 221: "Políticamente, el motín ha ganado."


